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Sobre el calendario, el otoño acababa de empezar y todos se habían acostumbrado ya a la vida en la residencia. 

—¡Muchas gracias! ¡Hasta mañana! —dijo Izuku Midoriya con una profunda reverencia mientras cerraba la puerta. 

Mirio Tôgata, que había salido en primer lugar al pasillo, intentó que se calmara tras ver lo nervioso que seguía Izuku. 

—¡Ja, ja, ja, ja! ¡Relájate, Midoriya! Alégrate, que ya ves que estás dentro —le dijo soltando una carcajada. 

—No sé, creo que es pronto para alegrarme. 

La conversación estaba teniendo lugar en la agencia de Sir Nighteye, a una hora en tren desde la escuela Yûei. 

Izuku había logrado la licencia provisional para ejercer como héroe y decidió que, para obtener más experiencia, lo mejor era hacer las actividades extracurriculares en la agencia de Sir Nighteye, que había sido compañero de All Might. Al final, había conseguido una cita con el excomapañero a través de Mirio, que ya estaba en la agencia. 

Sin embargo, el motivo de Sir Nighteye para recibirlo en su despacho era hacerle ver que no resultaba adecuado para ser el sucesor de All Might siendo el poseedor del one for all. Aparte, Izuku no logró arrebatarle el sello que le debía quitar a Sir en tres minutos ni consiguió hacerle sonreír como le había recomendado Mirio. 

—Ni mi mejor imitación de la cara de All Might le ha hecho gracia —dijo Izuku. 

—¡Sí que ha sido un fracaso estrepitoso! —confirmó Mirio. 

—Ay... —suspiró deprimido Izuku. 

Normalmente no solía venirse abajo por este tipo de cosas, pero el no haber caído en gracia estaba afectándole bastante. 

Ya no solo eso, sino que el hecho de que Sir supiera del one for all y de enterarse de que Mirio era el candidato para heredarlo, es decir, que All Might se lo hubiera callado, lo había trastocado. 

—¡Pero habéis tenido una charla amena sobre All Might! ¡Sir parecía estar disfrutando de lo lindo! —dijo animadamente Mirio. 

—¿De verdad? 

—¡De verdad! Yo también soy fan de All Might, pero no tengo toda esa conversación porque no sé tanto — sonrió Mirio sin tener ni la más remota idea de cómo se sentía Izuku en ese momento. 

Justo entonces, Izuku alzó la mirada de golpe, como recordando algo. 

—¡Ya, eso es cierto! No hay mucha gente que sepa del caso del río de vinagre. ¡La verdad es que creo que ahí All Might dio lo mejor de su sentido del humor! Ya no solo por lo fuerte que es, sino por esa humanidad que destila; es lo que pienso que tranquilizó al chico que estuvo a punto de ahogarse: ese sentido del humor que transmitía a la vez que su fuerza y su bondad. Además, en el epílogo de la recopilación de bromas de All Might dice que él usa el humor americano, transmite viveza y buen rollo y... 

—No tenía ni idea de que hubiera un libro así. 

—Pues se lo he visto también a Sir en la estantería. También la edición revisada. ¡Por cierto, el tapiz del décimo aniversario es oro puro! Entre los coleccionistas se dice que es un «unicornio». Ah, y ese cartel a tamaño real creo que no lo reconozco. Tal vez se trate de un decorado que pusieran en alguna fiesta de aniversario —comentó en ristra Izuku con pasión y con algo de envidia. 

—Pues, por lo visto, la colección de Sir no se queda solo ahí. Tiene un trastero alquilado para uso exclusivo de objetos relacionados con All Might —dijo Mirio. 

—¡Ojalá pudiera vivir ahí dentro! —exclamó Izuku automáticamente. 

—O sea, no solo verlo, ¿vivir allí? —preguntó Mirio con toda la seriedad del mundo. 

Izuku seguía hablando de los objetos de coleccionismo de All Might sin parar. A Mirio le recordaba a Sir. Durante el trabajo, su mirada era penetrante, sin dejar lugar a un solo resquicio de titubeo, ningún margen de error. Sin embargo, en los descansos, se relajaba y se ponía a ver vídeos y documentales de All Might. 

Por cosas de la vida, All Might y él terminaron yendo por caminos diferentes, pero Sir fue desde siempre un megafán de All Might. 

«Sir e Izuku se parecen», pensó Mirio, y continuó reflexionando: «Aunque de distinta forma, ambos son seguidores acérrimos y demostrados de All Might. Cuando se adora a una misma persona, al final tiene que haber algo en común que conforma la base de sus caracteres. En ese caso, seguro que se van a llevar genial». 

—Y luego resulta que... ¿Te pasa algo? —preguntó Izuku. 

—No, nada. ¡Mañana será un gran día! —exclamó. 
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Mientras Mirio se imaginaba a Izuku y a Sir charlando animadamente sobre All Might, Fumikage Tokoyami había empezado sus actividades extracurriculares en la agencia de Hawks, en Fukuoka. 

—Sois todos unos tardones —dijo Hawks, que había estado esperando la llegada de sus compañeros tras haber atrapado al villano en la azotea de un edificio. 

Tokoyami llegó tras él sin aliento y enseguida se puso a terminar el trabajo. El villano estaba fuera de combate y él ya estaba cogiéndole el tranquillo a inmovilizarlos cuando se encontraban en ese estado. Los compañeros de Hawks llegaron un poco más rezagados y se encargaron de entregar el vilano a la policía. 

—Bueno, pues vamos a descansar un poco —anunció Hawks mientras lanzaba una lata de zumo a cada uno. 

Al preguntarle de dónde las había sacado, contestó que, en esa misma persecución recién terminada, se topó de camino con un niño perdido y lo llevó con sus padres, quienes, como agradecimiento, le habían regalado esas latas que se estaban bebiendo. 

«Si es que es demasiado rápido», pensó Tokoyami mientras se tomaba su zumo a la vez que se sentaba. 

Hacía poco, Hawks había entrado en el top ten del ranking de héroes. De él se decía que era, y que iba, demasiado rápido por haber entrado en esa franja del ranking sin haber cumplido los veinte. 

Tokoyami pensaba que más o menos le podía seguir el ritmo. Es decir, un poco mejor que cuando lo llamaron para hacer las prácticas con él, porque era evidente que no podía llegar al nivel de alguien que vuela libremente por el cielo. 

—¿Cómo es el hijo de Endeavor? —le preguntó de repente Hawks. 

No se había dado cuenta de que estaba a su lado cuando le hizo esa pregunta. Tokoyami se sorprendió bastante, no se lo esperaba. Shôto Todoroki, compañero de clase, era el hijo del actual héroe número uno, Endeavor. No lo conocía mucho, pero, por lo poco que había visto, padre e hijo parecían no llevarse bien, o al menos era así por parte de su compañero. 

—Es un chico brillante tanto en el rendimiento académico como en sus capacidades como futuro héroe — dijo Tokoyami tras cavilar un poco. 

—Ajá. ¿Y de personalidad es como Endeavor? —preguntó Hawks. 

—No, es más bien calmado y tranquilo —contestó. 

A Hawks pareció divertirle la respuesta y Tokoyami no entendía bien por qué le salía con esas preguntas sin venir a cuento. Entonces, Hawks se dio cuenta de la mirada llena de interrogantes de Tokoyami. 

—Nada, es que soy fan de Endeavor, ¿sabes? —dijo con una sonrisa que parecía la de un niño inocente pero que escondía la sabiduría de una persona experimentada y que tapó con sus alas desplegadas de plumaje rojo. 
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—¿Os habéis enterado? ¡El profesor Lunch Rush ha sacado un menú por tiempo limitado: un bol de arroz de batido de tapioca! 

—¡Lo había oído, pero todavía no creo que tenga el coraje necesario para probarlo! 

—¿A qué creéis que sabrá? 

Este diálogo se estaba produciendo en la agencia de Ryûkyû, el lugar donde iban a hacer las actividades extracurriculares Ochaco Uraraka, Tsuyu Asui y Nejire Hadô. Las dos primeras estaban haciendo comentarios acerca de la novedad que mencionaba Nejire. Estaban tomándose un té en su momento de descanso tras terminar unas tareas y el olor intenso del té de jazmín y dulce de las galletas inundaba la sala. 

—Pues por lo visto está más rico de lo que parece. Tôgata ya lo ha probado. Dice que es arroz estilo ochazuke caldosito pero dulzón, con sus perlitas de tapioca —comentó Nejire dejando claro que tenía referencias concretas, ya que Mirio lo había probado. 

—No sé, me sigue costando trabajo imaginármelo como plato de comida —dudó Ochaco. 

—Bueno, si ya hay alguien que dice que está rico, podemos probarlo, croac —dijo Tsuyu. 

—Qué plato más original —comentó sonriente Ryûkyû, que escuchaba la conversación de las tres. 

—¿Tú también quieres probarlo, Ryûkyû? ¡Di, ¿quieres?! —preguntó Nejire acercándose a ella. 

—Creo que por ahora no —contestó Ryûkyû con una media sonrisa. 

Justo en ese momento, entró una comunicación por radio a la agencia. 

—Villano a la fuga en la avenida Espa. Solicitamos refuerzo de héroes —dijo la voz del aviso. 

El ambiente distendido se tornó tenso enseguida. Las cuatro se pusieron en pie, con el gesto serio. Se había terminado la hora del té. 

—¿Preparadas? —preguntó Ryûkyû. 

—¡Sí! —respondió sonriente Nejire. 

—¡Sí! —contestaron firmes Ochaco y Tsuyu a la vez. 

Con Ryûkyû a la cabeza, seguida de Nejire y luego de Ochaco y Tsuyu, salieron corriendo. Parecían ya compañeras hechas y derechas de una heroína profesional. 
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Eijirô Kirishima estaba en Osaka para realizar sus actividades extracurriculares. 

—¡Prueben nuestras bolitas de pulpo takoyaki! ¡Nosotros ponemos un trozo bien grande de pulpo dentro! 

—¡Tenemos tortitas de col! ¡A las ricas tortitas kyabetsuyaki! 

—¡Tómate unos pinchitos para acompañar el espectáculo de las carrozas danjiri! 

El griterío y las voces que ofrecían comida de los puestos se alternaban sin parar. 

—¡Uau, qué ambientazo! —dijo Kirishima—. Es la primera vez que vengo a ver las carrozas del festival. ¡Este ambiente es increíble! 

Se trataba de un festival muy popular en el que la gente se arremolina en torno a las carrozas danjiri y los puestos. Debido a la aglomeración, robos, hurtos y peleas estaban a la orden del día, de ahí la presencia de los héroes para hacer la ronda y evitar que los incidentes llegaran a ser graves. 

Todos los participantes en el festival, llevaban unas chaquetas típicas, las happi, según sus barrios y estaban esperando con los rostros iluminados de ilusión a que salieran las carrozas danjiri. No era exagerado decir que se dejaban la piel para que las carrozas lucieran bellas y fueran las más rápidas. Para la gente de la zona, este festival era su vida. 

Al lado de Kirishima estaba Tamaki Amajiki, que parecía querer ocultar su presencia cubriéndose más con la capucha de su traje. Aquel no era su ambiente. 

—No entiendo cómo en los festivales se arma este jaleo—dijo Amajiki. 

—¡Normal! ¡Están todos muy animados! ¡Es algo instintivo! —dijo riéndose de buena gana Fat Gum haciendo temblar todo su gigantesco cuerpo. 

Kirishima está haciendo sus prácticas en la agencia de Fat Gum, un héroe profesional. 

—¡Eh, Fat! ¡Ten unas bolitas de pulpo! 

—¡Gracias! —respondió de buena gana el héroe. 

A Fat Gum, que trabajaba principalmente en Osaka, todos lo conocían y lo saludaban. Su físico era redondo, como las bolitas de pulpo, y su carácter, abierto y amable. Era muy reconocible y seguramente por eso todo el mundo lo adoraba. 

—¡Anda! ¡Al chaval de al lado lo he visto en las noticias! Es un compañero tuyo nuevo, ¿no? ¿Red Riot? ¡Molas mucho! ¡Ten, te pongo extra de cebolleta! ¡Y tú, el triste que va al lado, toma, come algo y anímate, hombre! 

—¡Gracias! —agradeció Kirishima. 

—El triste, me ha dicho... —musitó Amajiki algo dolido. 

—Puede que sea porque llevas la capucha tapándote la cara. ¡Tranquilo! —dijo Kirishima animándolo—. ¡Menos mal que has recuperado tu don! 

—Sí... —contestó Amajiki. 

El día anterior, en su primera patrulla, Kirishima había derrotado a un villano junto al equipo. En el forcejeo, a Amajiki le inyectaron algo que le impidió hacer uso de su don, pero ya lo había recuperado. 

Detrás del incidente estaba Kai Chisaki, integrante de la Shiehassaikai, que quería reinstaurar el sistema de la mafia yakuza. Estaba haciendo uso del don de Eri, la nieta del gran jefe de la familia, para inutilizar los dones de los demás. Pero eso era algo que Kirishima y los demás descubrirían más tarde. 

Todavía no sabían nada y tanto Amajiki como Kirishima estaban tranquilos. Fat tenía un mal presentimiento, pero, por el momento, estaba calmado. 

—De verdad, Tamaki, si no fuera por ese carácter apocado tuyo, serías un héroe la leche de fuerte — dijo Fat después de comerse su ración de bolitas de pulpo. 

—¡Ay, sin presiones, por favor! ¡Es un ultraje esto de que no se me tenga en cuenta lo mal que asumo los agobios! —se quejó Amajiki. 

—Yo creo que te está echando flores —comentó Kirishima. 

Caminaban entre el gentío por las calles mientras comían las bolitas de pulpo. Los puestos de comida se sucedían sin fin y despedían aromas a salsa y carne haciéndose en la plancha que harían salivar a cualquiera. 

—Mirad, unos pinchos de ternera. ¡Ponme tres! — dijo Fat—. ¡Tres tortitas de calamares! —dijo en otro puesto—. ¡Guapa, ponme tres bollos de carne! —pidió en el siguiente que vio. 

—¡No, Fat! ¡Yo no quiero más! —dijo Kirishima intentando parar el ritmo de Fat de pedir en todo puesto que se iba cruzando. 

—¿Qué pasa? ¿Ya estás lleno? —preguntó Fat. 

—No, podría comer mucho más, pero, si sigo y tenemos que salir corriendo por alguna emergencia, me va a costar. ¡Comed sin reparos, pero yo voy a parar! 

El don de Fat era el de la absorción de grasa. Su cuerpo redondo gracias a la reserva de grasa podía absorber cualquier cosa. Era como un sofá que inutiliza a la gente: una vez que quedabas atrapado en él y hundido entre sus lorzas, toda capacidad e intención de combatir se esfumaba. 

El don de Amajiki era el de la replicación. Podía replicar en su cuerpo las peculiaridades de todo aquello que ingería. 

Todo esto significaba que, para ellos dos, comer era parte de su trabajo. 

—Vale, pero hoy he comido bastantes cosas diferentes, así que creo que puedo darlo por zanjado —dijo Amajiki tras escuchar a Kirishima y terminarse de comer el bollo de carne. 

—Pero qué poquito me coméis los dos. ¡Oh, ponme ese plátano con cobertura de chocolate! —pidió Fat. 

Se lo comió de un bocado. No era solo por cuestión de trabajo, sino que, para Fat, comer parecía ser un placer. 

—Por cierto, ahora en la Yûei vivís en la residencia, ¿no? ¿Cómo lo hacéis para comer? —preguntó Fat, al que pareció venirle de repente esta idea. 

—Nos traen la comida del profesor Lunch Rush. Quienes así lo deseen pueden preparársela ellos mismos, pero la mayoría la pedimos. ¡Es que está muy rica! — contestó Kirishima. 

—Además, prepara un menú muy completo nutricionalmente hablando —añadió Amajiki asintiendo tímidamente. 

—Pues me da envidia eso de vivir en una residencia. Es como estar de viaje de estudios todo el tiempo — opinó Fat. 

—Una vez que te acostumbras, es normal. ¡Pero sí, es guay poder hablar con todo el mundo! ¿A que sí? —dijo Kirishima dirigiendo la pregunta a Amajiki. 

—Es más fácil porque te conocen... —respondió este. 

—¿Y no hay peleas? —preguntó Fat. 

—Huy, pues justo el otro día hubo una. Entre dos de mi clase que se conocen desde pequeños —contestó Kirishima con discreción por los oídos ajenos que pudieran estar escuchando. 

—Ya veo que hasta en las mejores escuelas se dan esas cosas —dijo sorprendido Fat. 

—Es verdad... —añadió Amajiki recordándolo—. El profesor Hound Dog se puso hecho una fiera... 

Tras la pelea que mantuvieron de noche Izuku y Katsuki Bakugô fuera del edificio de la residencia, el profesor Hound Dog, el coordinador de convivencia, hizo una serie de advertencias en la ceremonia de inicio de clases. 

—Bueno, es que esos dos nunca se han llevado muy bien. Se llaman Bakugô y Midoriya —explicó Kirishima. 

—¿Eh? El que quedó primero en el festival deportivo y el que quedó hecho una pena, ¿no? No sabía que tenían relación desde la infancia —dijo Fat al sonarle los nombres. 

—Es al que Mirio le echó el ojo, ¿verdad? Bakugô seguía castigado cuando se enfrentaron ellos dos, ¿no? —preguntó Amajiki. 

—¡Así es! Casi todas las veces era Bakugô quien se le lanzaba a la yugular, pero después de aquello creo que las aguas se calmaron mucho —añadió Kirishima con una sonrisa. 

—Hay que vivir la juventud. ¿Y tú qué, Tamaki? ¿No hay ninguna anécdota tuya con Mirio enfrentándoos a las orillas de un río para profundizar en vuestra amistad? —dijo respondiendo a la sonrisa de Kirishima. 

—Qué va. Jamás nos hemos peleado —dijo Amajiki con el ceño fruncido. 

—¡Eso es imposible! ¿Ni una sola vez? ¿No estáis juntos desde primaria? —insistió Fat. 

—No tiene nada de malo que no nos hayamos peleado nunca, digo yo... 

—Bueno, yo creo que, por el carácter de Mirio, es lo normal —agregó Kirishima. 

—¿Verdad? Mirio es un tipo fenomenal —dijo Amajiki, feliz como si lo hubieran elogiado a él. 

Al ver reaccionar así a Amajiki, Kirishima se imaginó las caras de Bakugô y de Izuku. Desde que ingresaron en la escuela, no recordaba haberlos visto jamás conversando sonrientes y tranquilos. De hecho, si esa escena se hubiera producido, la noticia sería la comidilla de la clase. 

«Está claro que hay muchos tipos de relaciones diferentes», pensó Kirishima y decidió que era mejor no comparar. En el mundo siempre habrá personas que sean o no compatibles. Incluso las hay que desde fuera parece que se llevan mal pero en realidad se llevan genial, todo depende del tipo de relación que establezcan desde el principio. No se pueden comparar los distintos tipos de relaciones entabladas con diferentes personas. 

—Es que Bakugô es muy explosivo y salta a la primera de cambio —dijo Kirishima. 

—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Amajiki. 

—Pues que reacciona según sus impulsos, es honesto consigo mismo —dijo con una sonrisa Kirishima. 

Mientras conversaban, vieron una carroza danjiri muy llamativa. Ya mismo era la hora de que saliera y estaban todos muy concentrados. Según lo que tenía entendido Kirishima, esas carrozas medían entre tres y cuatro metros de altura y pesaban alrededor de las cuatro toneladas. Sobre el tejado de esa especie de santuario se subía una persona con un abanico cuyo cometido era indicar la dirección: era el protagonista indiscutible, el llamado daikugata (carpintero). Este tenía que bailar manteniendo el equilibrio sobre la carroza, que se desplazaba a gran velocidad, y era quien ameniza todo el espectáculo. 

Kirishima y los demás se quedaron boquiabiertos mirando la carroza danjiri. Justo entonces, el daikugata, un joven con buena forma física y gesto serio en la cara, se subía a lo más alto. Tenía majestuosidad, mucha presencia. 

—¡Vamos allá, Ei! ¡Eres el mejor! —vitoreaban todos. 

—¡Vamos allá! —gritó el joven. 

—¿Quién, yo? —preguntó Kirishima. 

En secundaria, a Kirishima lo llamaban Ei, por Eijirô, y por eso se quedó un momento descolocado. El grupo de la carroza lo miró por un instante. Entonces cayó en el malentendido. 

—¡Ay, lo siento! ¡A mí me llamaban Ei y me he liado! —se justificó Kirishima. 

—¡No hay mayor honor que llamarme igual que un héroe! —gritó el otro joven con una gran sonrisa. 

Kirishima sintió cercanía con ese muchacho. Se le notaba campechano. 

—¡Mucho ánimo! —dijo Kirishima. 

—¡Gracias! —contestó el otro. 

Fat y los chicos se pusieron en marcha, no podían quedarse parados en su ronda. Justo en ese momento se oyeron gritos. 

—¡Cuidado! 

—¿¡Estás bien, Ei!? 

—¿Es que andas nervioso? 

Se sucedieron las voces del grupo del joven. Cuando se dieron la vuelta, vieron que había pegado un culetazo. Seguramente habría resbalado. 

—¡No digáis tonterías! ¡Yo nunca me pongo nervioso! ¡Es que he pisado una piel de plátano! —dijo el joven. 

—¡Buah, qué malo, Ei! ¡Dos resbalones llevas ya! 

—¡Dejadme en paz! ¿No veis que todo lo hago para que os relajéis y os riais? —dijo el joven sin dejar de sonreír mientras se volvía a poner en pie sobre el techo de la carroza. 

A Kirishima parecía no encajarle algo, había creído ver que al joven le temblaban las piernas. Luego se descubriría que esa sensación incómoda de Kirishima era una buena corazonada. 
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—Voy a ir a ver qué pasa. Vosotros descansad —dijo Fat. 

Tras hacer la ronda durante un rato, habían convocado a Fat de la base de vigilancia. Justo era la hora del cambio de turno y Kirishima y Amajiki se alejaron de la calle más concurrida mientras se bebían un zumo para buscar una calle trasera en la que tomarse un respiro. 

—¡Qué bueno está este zumo! —exclamó Kirishima. 

—Estos zumos tienen un poco de leche y por eso son tan suaves —explicó Amajiki. 

—Si bebes leche, ¿puedes replicar una vaca? —preguntó Kirishima con curiosidad. 

—Claro —contestó Amajiki. 

—¿Entonces, la fruta...? —empezó a preguntar Kirishima, pero se detuvo al llegarle una voz que le sonaba de haberla oído hacía poco. 

—De verdad que lo siento mucho por aquella vez... 

A cierta distancia, estaba el joven daikugata de la carroza que acababan de dejar atrás. Estaba disculpándose con una profunda reverencia a una madre y a su hijo pequeño. 

—¡Que no te preocupes más, de verdad! Fue un accidente y el niño ya está perfectamente. ¿A que sí, Ken? —dijo la madre. 

—¡Sí! Ya no me duele nada cuando echo carreras. Oye, Ei, ¿en qué puesto sale tu carroza danjiri? —preguntó el niño. 

—El quinto... —dijo el joven, sin fuerza. 

—¡Genial! Vamos, mamá, tenemos que ir a coger sitio para verlo bien. ¡Mucho ánimo, Ei! —dijo el niño con alegría. 

El niño, que tendría unos cinco años, se llevó a su madre tirando de la mano, con prisa para no perder la ocasión de estar bien delante. El joven los miraba con un gesto triste. 

—Ah, vaya... 

—Nosotros... 

Kirishima y Amajiki vieron incomodidad en la expresión del joven y se percataron de que al chico no le había hecho mucha gracia que hubieran sido testigos de esa escena. No tenían muy claro qué decir, así que el muchacho dijo un «hasta luego» y se dio la vuelta. Pero entonces se resbaló y cayó al suelo. Había pisado una piel de plátano. 

—¿En serio? ¿Una piel de plátano? —dijo el joven. 

—Cómo se nota que estas cosas solo pueden pasar en Osaka, la cuna de los cómicos y del gag de resbalarse con la piel de plátano —comentó Kirishima observando incrédulo la piel de la fruta en el suelo. 

—Hombre, será casualidad. Se le habrá caído a alguien que haya estado preparando los plátanos con cobertura —dijo Amajiki. 

Kirishima asintió ante la lógica aplastante de Amajiki. El joven no pudo más que forzar una sonrisa. 

—Ja, ja... Vaya, menudo espectáculo habéis tenido que presenciar —alcanzó a decir. 

—¿Te has hecho daño? ¿Te encuentras bien? —le preguntó Kirishima extendiéndole la mano para ayudarle a incorporarse y viendo cómo le temblaban las piernas al chico. 

Amajiki también se dio cuenta. El joven vio que ambos se habían percatado de su tembleque y se quedó callado. 

—Dinos, ¿ha pasado algo? —dijo Kirishima. 

Un héroe no puede evitar ser un entrometido. Kirishima no podía quedarse callado después de confirmar su sospecha y vio que el joven se desmoronaba como un niño pequeño. 


[image: ]


—Desde niño soñaba con ser un daikugata y subirme en lo alto de los carruajes. Y justo el año pasado cumplí mi sueño. Pero... —empezó a relatar el joven. 

Su sueño más deseado se había hecho realidad el año anterior, al convertirse en daikugata. Sin embargo, por un error suyo, hizo que la carroza volcara, con tal desgracia que el niño con el que hacía un momento había estado hablando se encontraba justo en la zona y resultó herido. Dentro la mala suerte, no fueron heridas graves y aceptaron las disculpas sin problemas, pero eso no quitaba que, en cuanto se acercaban los días del festival y pensaba en volver a subir a la carroza danjiri, recordara el suceso. 

—En los ensayos lo he llevado muy bien, pero hoy pienso que podría volver a hacerle daño a alguien y me bloqueo. Las piernas dejan de responderme. Doy pena —dijo el joven con una voz levemente temblorosa. 

Kirishima y Amajiki lo escuchaban con atención. Un héroe lucha contra un villano velando por la vida de su oponente, aunque este ataque con intención de matar. Además de ello, debe procurar no involucrar a civiles ni provocarles daño. Tiene que tener en cuenta muchos factores. 

Es el miedo a dañar a otros en lugar de a sí mismo. No se trata de cobardía, sino que, por el contrario, es una reacción de personas bondadosas. 

Kirishima recordó su época de secundaria. Siempre deseó ser un héroe de los de antes, con honor, con hombría y con galantería. Solía meterse en las peleas en las que abusaban del débil y, por ello, se dedicó a cultivar su físico para ser más fuerte. Sin embargo, su don, que no iba más allá de endurecer su cuerpo, lo que consideraba una cosa demasiado discreta, no le daba la seguridad necesaria. 

Fue entonces cuando, en medio de la ciudad, vio a unas compañeras del instituto quedarse bloqueadas de miedo cuando una criatura gigantesca con una radio colgada les preguntó el camino hasta un lugar. 

El miedo es algo instintivo. Esa cosa gigante destilaba una especie de aura, una naturaleza asesina que se impregnó en todo el ambiente. 

Kirishima pensó que tenía que salir en su ayuda, pero sus piernas pasaron de él. Sintió como si estuvieran metidas en un bloque de hormigón y no pudiera moverlas. Y ahí estaban las compañeras, muertas de miedo. 

Fue entonces cuando Mina Ashido saltó al rescate y se puso delante de las chicas. Seguro que ella también estaba muerta de miedo, pero ahí estaba. 

A la vez se acordó de que alguien de su misma edad se había resistido cuando un villano lo había atrapado. Y que otro chico, probablemente un amigo suyo, no dudó en salir en su ayuda. 

Todos ellos habían salido al rescate sin dudarlo. Y él se había quedado bloqueado. 

Quedó derrotado por su debilidad, por su pequeñez. No podía evitar sentir lástima por sí mismo. 

—Yo... te entiendo perfectamente. A mí también me ha pasado eso de quedarme paralizado del miedo —dijo Kirishima. 

Ante esa declaración de Kirishima, Amajiki se quedó sorprendido. El joven dirigió la mirada a Kirishima. 

—Sin embargo, Crimson Riot dijo una cosa: que le tenía miedo tanto a los villanos como a la posibilidad de morir, pero que lo que
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